Crear un programa para jóvenes voluntarios: amigos del patrimonio

Objetivos: que jóvenes estudiantes entre 12 y 18 años, mediante una beca, se les haga partícipes de la promoción y vigilancia del patrimonio de sus comunidades. 

I

Hace poco más de un año tuve la oportunidad de visitar la reserva de la biosfera Tehuacán-Cuicatlán. Para quienes no conocen esa zona se trata de una reserva natural única en el mundo, con especies endémicas y una zona paleontológica.

Después de varios kilómetros de terracería se llega al museo comunitario de sitio en San Juan Raya, donde lo más sorprendente no fueron los cactus gigantes ni la multitud de turritelas y conchas marinas, sino la sabiduría y el conocimiento de nuestra guía, una niña de 12 años, habitante de la comunidad, llamada Sarita. Quien explicaba no sólo de memoria los millones de años de los fósiles marinos, sino con entusiasmo y alegría, cómo la comunidad se hace cargo de cuidar este patrimonio.

¿Por qué me quiero referir a Sarita?, porque Sarita al igual que otros miles de estudiantes de secundaria de nuestro estado cursan en primer año, desde 2006, la asignatura estatal llamada: “Puebla, orgullo de nuestro patrimonio natural y patrimonio cultural”, pero a diferencia de todos ellos, Sarita sabe lo que significa proteger y difundir este patrimonio. Sarita vive en carne propia esta responsabilidad.

La propuesta de la SEP es buena, ya que si los jóvenes no conocen y valoran nuestro patrimonio desde ahora, no lo harán cuando sean adultos. Pero ¿cómo hacer que los jóvenes de secundaria y preparatoria de nuestro estado se involucren, como Sarita, en la difusión y vigilancia del patrimonio?

Éste es el giro de tuerca, que las instituciones como Secretaría de cultura, Secretaría de turismo, INAH, Semarnap y hasta los ayuntamientos, en conjunción con la SEP, establezcan programas donde, a través de una beca o apoyo económico, se capacite a los jóvenes como intérpretes y protectores de su propio patrimonio. Con ello, además todas las instancias involucradas pueden unir esfuerzos y ahorrar recursos.

De esta manera se matan dos pájaros de un tiro, se apoya la formación educativa vía un  programa de educación no formal, y se promueve el patrimonio de la región, con lo que se ganan oportunidades de desarrollo comunitario.

Además, este tipo de actividades con los jóvenes permitiría, no sólo involucrarlos con su patrimonio, sino también ayudarles a desarrollar las competencias necesarias para la vida que actualmente se buscan en la educación.

El mismo programa de estudio de Patrimonio (2008: 14-15)  pretende desarrollar determinadas competencias, entre las que destacan:

Competencias para el manejo de la información. 

Competencias para el manejo de situaciones. 
Competencias para la convivencia. 

Competencias para la vida en sociedad. 

Todas estas competencias pueden desarrollarse mediante un Proyecto Formativo como el que se propone, porque tal como lo señala Sergio Tobón, este tipo de proyectos …consisten en realizar actividades articuladas con los estudiantes para resolver problemas de contexto y, así, desarrollar las competencias del perfil de egreso de un programa. Asimismo, todo proyecto formativo implica que lo estudiantes aprendan actuando en la realidad, con base en la continua autorreflexión.

Y agrega: En la vida cotidiana, las personas aprenden realmente cuando realizan actividades prácticas y resuelven problemas, ya que esto implica desarrollar y movilizar conocimientos, habilidades procedimentales y actitudes. (2010:7)

II

Otra ventaja sería ayudar a que nuestro patrimonio salga del abandono en que lo tenemos, valga decir, que visitar el patrimonio natural y cultural de Puebla se puede llegar a convertir en una pesadilla, o “turismo de aventura”. 

Un ejemplo son los conventos franciscanos patrimonio de la humanidad. Si uno va de visita al ex convento de Tochimilco, patrimonio de la humanidad, para empezar no existe ninguna señalización, y estando allá no existe ninguna referencia al hecho de que es Patrimonio de la humanidad, y tal parece que ni el mismo pueblo lo sabe. Cuando se puede aprovechar como una oportunidad para el desarrollo comunitario.

Puebla cuenta con una gran cantidad de patrimonio, desde patrimonio edificado, como ex conventos y ex haciendas, hasta arte religioso, costumbres y tradiciones. Pero desgraciadamente, se cuenta con nulas promoción y difusión.

III 

Esta propuesta podría llevarse a cabo desde varios frentes, aprovechando las diferentes habilidades y competencias previas de los jóvenes, con diferentes programas, tales como:

- Formar guías intérpretes del patrimonio cultural de sus comunidades. Para que los fines de semanas atiendan a visitantes, y elaboren estrategias de promoción.

- Capacitar jóvenes en el registro e investigación sobre los diferentes tipos de patrimonio.

-  Capacitar en la conservación de archivos sobre patrimonio en los ayuntamientos.

- Formar museos comunitarios donde los jóvenes puedan involucrarse en la elaboración de cédulas y promoción.

Estas son sólo algunas ideas, pero pueden agregarse más.

Las metodologías más adecuadas son la de organización de proyectos formativos para desarrollar competencias, y la interpretación del patrimonio.

En cuanto a la metodología de la interpretación, ésta nos ayuda a ir más allá de la mera información, porque como lo señala Beatriz Santamarina :  …la interpretación puede ser entendida como “el arte de dotar de significado y sentido a un lugar” para su reconocimiento, uso y disfrute que permita su conservación como legado para generaciones futuras.

El objetivo último de la interpretación es despertar e informar al visitante de un espacio natural/cultural a través de la provocación y la seducción, con el fin de hacer a los sujetos participes activos de sus descubrimientos. Dicho planteamiento difiere sustancialmente del mero hecho de presentar al patrimonio “como tal” o de plantear el patrimonio como “un aprender para proteger”. En este supuesto pasamos del clásico “aprender” (modelo educación patrimonial) al activo “aprehender” (modelo interpretación patrimonial).
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